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Nada puede aparecer menos apa-
sionante que la biografía de un 
bibliógrafo, aunque sea tan im-
portante como el extremeño An-
tonio Rodríguez-Moñino, que mu-
chos ponen a la par de un mar-
celino Menéndez Pelayo, un Ra-
món Menéndez Pidal o un Dáma-
so Alonso. Nada más apasionan-
te, sin embargo, que el libro que 
le ha dedicado Pablo Ortiz Ro-
mero, un libro que sin restarle 
ningún brillo a su categoría in-
telectual llena de justificadas 
sombras a la persona. 

Antonio Rodríguez-Moñino 
(Calzadilla de los Barros 1910-
Madrid 1970) ha pasado a la his-
toria como uno de los más des-
tacados representantes del exi-
lio interior: represaliado por 
Franco, perdió su cátedra, le fue 
vetado el ingreso en la Academia 
Española y tuvo que exiliarse a 
Estados Unidos para poder ejer-
cer como profesor universitario. 

La realidad es muy distinta. El 
joven Antonio Rodríguez-Moñi-
no tuvo un papel destacado en la 
Junta de Incautación y Protec-
ción del Patrimonio Artístico, 
creada por la Alianza de Intelec-
tuales, de inspiración comunis-
ta, dedicada  a salvar bibliotecas 
amenazadas de destrucción por 
las bombas o por las milicias po-
pulares que habían ocupado con-
ventos y palacios. Rodríguez-Mo-
ñino conocía como nadie todas 
las grandes bibliotecas de Ma-
drid, públicas y particulares, y 
por eso, aunque oficialmente solo 
fuera un auxiliar técnico, se puso 

al frente del operativo: él deci-
día dónde, cuándo y cómo debía 
desarrollarse la incautación. El 
verano de 1936, tan trágico para 
muchos, fue a la vez un período 
de ilusionada esperanza para 
otros: los intelectuales ocupaban 
los palacios de la nobleza y des-
de allí podían esperar la revolu-
ción. Para el joven Rodríguez-
Moñino, que vestía el mono azul 
ritual y a quien más de uno re-
cuerda haber visto con pistola, 
fue un tiempo de febril felicidad: 
todos los libros del patrimonio 
bibliográfico, incluso los más ra-
ros y celosamente guardados por 
sus propietarios, pasaban por 
sus manos. El caso de la biblio-
teca del marqués de Toca puede 
servir de ejemplo. Rodríguez-Mo-
ñino le conocía porque, en las 
subastas de libros, era «uno de 
los más temidos enemigos de to-
dos los bibliófilos españoles», ya 
que siempre se quedaba con las 
obras más interesantes. Con el 
pretexto de que en casa del mar-
qués se iba a instalar Radio Oes-
te, una emisora del Quinto Regi-
miento, decidió que había que 
requisar la biblioteca para «pro-
tegerla». Pero resulta que en la 
casa del marqués no se encon-
traba su biblioteca. Rodríguez-
Moñiño puso todo su interés en 
buscarla y después de muchas 
pistas falsas logró encontrarla 
en un piso donde no corría nin-
gún peligro: en el portal había 
dos agentes de seguridad (el edi-
ficio era sede de un consulado) 
y la biblioteca estaba al cuidado 
de dos oficiales bibliotecarios, 
contratados por marqués. Rodrí-

guez-Moñino quedó fascinado 
por la magnitud de aquella bi-
blioteca y decidió a pesar de todo 
incautarla para darse el placer 
de tener en sus manos tantos ra-
ros manuscritos e incunables. 

Pero no solo se ocupó de las 
bibliotecas, para protegerlas y 
socializarlas, para poner al al-
cance de todos los estudiosos las 
obras hasta entonces guardadas 
por bibliófilos obsesivos, sino 
que también intervino en uno de 
los latrocinios todavía no acla-
rados de la Guerra Civil. El 4 de 
noviembre de 1936, Wenceslao 
Roces, subsecretario del minis-
terio de Instrucción Pública, y 
Antonio Rodríguez-Moñino, 
acompañados de guardias y mi-
licianos fuertemente armados, 
se presentaron en el Museo Ar-
queológico Nacional para requi-
sar todas las piezas de oro que 
hubiera en el centro:  «Ayudados 
por linternas y en un ambiente 
tenso, por las reticencias de Ma-
teu a facilitar la saca y por las pri-
sas que Roces quería imponer a 
la operación, Moñino y el numis-
mático Mateu fueron recogien-
do las monedas de los diferen-
tes armarios». Más que una in-
cautación parecía un saqueo: «No 
se hacía ninguna relación de las 
piezas, sino que estas se saca-
ban de los armarios, donde es-
taban ordenadas por series, y se 
volcaban, primero en las gorras 
de los guardias, que ayudaban, 
y luego, tras contarlas y pesar-
las, en unos sacos pequeños, 
unos talegos». En total se lleva-
ron 2.796 monedas, casi dieci-
séis quilos de oro. De ellas nun-
ca más se supo. 

Rodríguez-Moñino fue un hom-
bre importante en la intelectua-
lidad republicana. Fue a él a quien 
se le encargó la búsqueda del ma-
nuscrito del poema del Cid cuan-
do la prensa nacionalista publi-

có que había desaparecido que, 
en la arqueta en que se guarda-
ba, había sido sustituido por una 
pistola. Fue a él a quien se le pi-
dió el prólogo del ‘Romancero ge-
neral de la guerra de España’, 
donde se reunían obras de los 
más destacados poetas en defen-
sa de la causa popular. 

Terminada la guerra, cuando 
muchos por menos marcharon 
al exilio o pasaron largos años 
de cárcel o fueron fusilados, Ro-
dríguez-Moñino entrará pronto 
a formar parte de la élite cultu-
ral del franquismo. Cuando en 
enero de 1951 se inauguró el Mu-
seo Lázaro Galdiano, de cuya bi-
blioteca era responsable, allí es-
taba él compartiendo copas con 
el caudillo. Y si tenía algún pro-
blema administrativo podía acer-
carse al ministro Manuel Fraga 
para que se lo solucionara. ¿Cómo 
fue posible esto? Pablo Ortiz Ro-
mero documenta la estrategia 
del converso con irrebatible mi-
nucia.. 

Hubo un consejo de guerra, del 
que salió muy bien librado, y un 
expediente de depuración, en el 
que se decidió expulsarle de su 
puesto de catedrático, pero que 
quedó congelado hasta los años 
sesenta y terminó por no aplicar-
se. Los rumores sobre su pasado 
eran siempre acallados. ¿Cómo 
fue posible que este converso del 

republicanismo se convirtiera en 
símbolo del exilio interior? En 
1960 quiso ser académico, con-
taba con los mejores avales, pero 
ante el rumor de que el ministro 
de Educación, Jesús Rubio Gar-
cía-Mina, vetaba su candidatura. 
Camilo José Cela fue a ver al mi-
nistro y este le dijo que no podía 
ser académico porque sobre él 
pesaban graves acusaciones del 
tiempo de la guerra civil. Aunque 
sería elegido académico en 1966, 
nunca olvidó Rodríguez-Moñino 
ese veto que le llevó a aceptar la 
invitación para dar clase en la 
universidad de Berkeley y para 
iniciar una campaña de autopro-
moción entre los hispanistas que 
le convertía en símbolo de los re-
presaliados intelectuales del fran-
quismo. A él se le podía aplicar 
lo que le escribió a Dámaso Alon-
so, airado porque no le apoyó lo 
suficiente en sus pretensiones 
académicas: «Me ha quitado la 
amargura que tenía y me ha de-
vuelto mi capacidad de risa el pá-
rrafo en que te pintas poco me-
nos que como la mayor víctima 
del régimen político actual, en 
gravísimo peligro. ¡Tú, persegui-
do por el Régimen! Es para mo-
rirse de hilaridad. Está bien que 
esos cuentos de miedo se los en-
jaretes a algún papanatas; a los 
que te conocemos, no». Y conclu-
ye con lo que le podrían decir a 
él con tanta o más razón quienes 
colaboraron con él en los años de 
la guerra –Tomás Navarro Tomás, 
Timoteo Pérez Rubio, Emilio Pra-
dos– y sobre los que descargó 
toda la responsabilidad de sus 
actuaciones: «Tus pequeñas ruin-
dades y traicionejas te las hemos 
perdonado los amigos a cuenta 
de tu indiscutido talento. Pero 
erigirlas ahora en norma de mo-
ral para juzgar a los demás, eso 
no. Es ya mucha frescura eso. No 
me hagas hablar». 

En el caso de Antonio Rodrí-
guez-Moñino, este libro habla alto 
y claro, pero en ningún momen-
to pone en duda su «indiscutido 
talento».

No me hagas hablar
En la biografía de Antonio Rodríguez-Moñino, 
Pablo Ortiz habla alto y claro del bibliófico 
extremeño y sus sombras, pero en ningún 
momento pone en duda su «indiscutido talento»

LA TRAICIÓN DE 
MONTVERRE 
BRIGET COLLINS 
Editorial: Umbriel. 432 pá-
ginas. Precio: 26,5 euros 
 
En Montverre, una an-
tigua academia de élite 
oculta en las montañas, 
entrenan a los mejores 
y más brillantes miem-

bros de la sociedad para alcanzar la exce-
lencia en el «grand jeu», una competición 
arcana y misteriosa que combina música, 
arte, matemáticas, poesía y filosofía. Léo 
Martin destacaba en Montverre, pero per-
dió la pasión por las actividades académi-
cas después de una violenta tragedia. Recu-
rrió a la política y se convirtió en una estre-
lla emergente en el partido gobernante, has-
ta que una acción de buena conciencia le 
costó la carrera. Ahora está de vuelta en 
Montverre, exiliado, con un destino incier-
to. No obstante, este mundo elitista de apren-
dizaje que Léo disfrutaba en el pasado no 
es el lugar que él recuerda. 

LA DIOSA RAZÓN 
ANTONIO Y MANUEL 
MACHADO 
Ed.: Alianza. 226 pági-
nas. Precio: 16 euros  
 
La publicación de ‘La 
diosa Razón’ es un acon-
tecimiento editorial. Se 
trata del drama en el que 
los hermanos Machado 

trabajaron de 1935 a 1936 sin poder con-
cluirlo debido a las convulsiones de la épo-
ca con la que, por otra parte, la obra teatral 
sintoniza al centrarse en la figura histórica 
de Teresa Cabarrús, la española que fue co-
nocida como ‘Notre-Dame de Thermidor’ y 
que, compartiendo las ideas de la Revolución 
francesa, salvó muchas vidas de ser segadas 
por la guillotina. El texto de la obra, que ha 
sido reconstruido enteramente por Rafael 
Alarcón Sierra y Antonio Rodríguez Almodó-
var a partir de una copia de José Machado, 
el tercero de los hermanos, y de otros ma-
nuscritos, se edita con 6 notas a pie de pági-
na y un apéndice facsimilar.  I. E.

LA TAXONOMÍA  
DEL AMOR 
RACHEL ALLEN 
Editorial: Puck. 352 pági-
nas. Precio: 17 euros 
 
Un romance juvenil, con 
una voz potente y un to-
que de ciencias, que ex-
plora cómo es una rela-
ción a lo largo de seis 

años. Cuando Spencer conoce a Hope tie-
nen química desde el primer instante. Se 
vuelven amigos y planean viajes alrededor 
del mundo. Spencer, después de estar a la 
sombra de su hermano mayor muchos años 
y de que se burlen de él por su síndrome de 
Tourette, siente que pertenece a un sitio. Sin 
embargo, mientras crecen, las vidas de Hope 
y Spencer se vuelven más complicadas y la 
etiqueta de «amigos» se desdibuja. Juntos 
atravesarán tragedias familiares, peleas con 
hermanos, corazones rotos y Spencer se 
convierte en un aspirante a científico y tra-
ta de mapear todos estos sucesos en su con-
fiable sistema de taxonomía.

ANTONIO RODRÍGUEZ-MOÑINO. 
LUCES Y SOMBRAS DEL MAYOR 
BIBLIÓGRAFO ESPAÑOL  
DEL SIGLO XX 
PABLO ORTIZ ROMERO 
Editorial: Almuzara. Córdoba, 2022. 
448 páginas. Precio: 23 euros

EL CAMINO IMPOSIBLE 
MANUEL ÁLVAREZ-
XAGÓ 
Ed.: Roca. 256 páginas. 
Precio: 18,90 euros  
 
‘El camino imposible’ 
es la tercera entrega de 
Manuel Álvarez-Xagó 
(antes publicó ‘La son-
risa del vencido’ y ‘El 

sommelier de almas’) y en ella el protago-
nista es un perro llamado Romel. Sus due-
ños son una pareja asturiana que regre-
sa a España tras realizar unos estudios de 
Medicina en Boston y que anda enfrasca-
da en un proyecto de investigación al que 
Romel no es ajeno: la detección del cán-
cer sirviéndose del olfato canino. El sue-
ño científico de esa pareja se trunca por 
un accidente de tráfico del que solo salen 
con vida su hija Sofía y el perro. Este últi-
mo se lanza a la busca de la niña y vive 
una auténtica odisea que recuerda a la de 
Buck, el perro que protagoniza ‘La llama-
da de la selva’ de Jack London.  I. E. 


